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Arquitectura bioclimática: sus orígenes teóricos y principios básicos 


Armando Páez García 


Orígenes teóricos 


Antes de la era de los combustibles fósiles baratos, durante la cual se generalizaron los 
medios modernos de calefacción y aire climatizado, las edificaciones tradicionales 
prestaban enorme atención a los elementos climáticos locales. Después de la reciente crisis 
energética, se advierte un nuevo interés por las técnicas que permiten economizar energía 
y, en particular, por las técnicas naturales. 


Estas palabras fueron publicadas en 1979 en un libro titulado L”habitat bioclimatique: De 
la conception a la construction, escrito por los arquitectos quebequenses Roger Camous $ 
Donald Watson. Ya en la década de 1970 el diseño bioclimático fue una alternativa ante el 
encarecimiento del petróleo, no es algo nuevo. 


El precursor del bioclimatismo fue Víctor Olgyay, arquitecto húngaro radicado en Estados 
Unidos (murió en 1970). En la década de 1950 formalizó el diseño bioclimático (o solar 
pasivo) como una disciplina dentro de la arquitectura. Fue profesor de las universidades de 
Notre Dame, Princeton, Harvard y el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Sus ideas e 
investigaciones las presentó en el libro Design with climate: Bioclimatic approach to 
architectural regionalism, publicado en 1963 (versión en español: Arquitectura y clima: 
Manual de diseño bioclimático para arquitectos y urbanistas, 1998, Gustavo Gili). 


Meses antes de que comenzara la crisis de 1973 el arquitecto británico Philip Steadman 
realizó una investigación sobre alternativas energéticas, las cuales presentó en el libro 
Energy, environment and building (1975) (Energía, medio ambiente y edificación, 1978, 
Herman Blume). En él expone aspectos teóricos y prácticos sobre la conservación de 
energía, la energía solar y eólica, la energía hidráulica a pequeña escala, el 
aprovechamiento del gas metano y el almacenamiento y ahorro del agua. Dedica un 
capítulo a las denominadas “casas autónomas”, viviendas experimentales que buscaron 
lograr en mayor medida la autosuficiencia energética. Estos proyectos fueron desarrollados 
principalmente por grupos de estudiantes de escuelas de arquitectura (Cambridge, 
Minnesota, McGill) influenciados por el pensamiento ecologista y anarquista. Entre ellos 
destaca la propuesta de Brenda Vale, que en su proyecto de tesis (Cambridge, 1974) 
conceptualizó una casa autónoma. Su investigación se publicó en 1975 con el título The 
autonomous house: Planning for self-sufficiency in energy; una segunda versión se presentó 
ese mismo año, The autonomous house: Design and planning for self-sufficiency (de ésta 


existe una versión en español: La casa autónoma: Diseño y planificación para la 
autosuficiencia, 1977, Gustavo Gili). Junto con Robert Vale, su esposo, en 1991 publicó 
Green architecture: design for an energy-conscious future y en 2000 The new autonomous 
house: Design and planning for sustainability (sin versión en español). 


En la década de 1980 comienza a hablarse de diseño bioclimático en México y a 
desarrollarse un pensamiento propio, consecuencia de la publicación en español de algunos 
libros sobre el tema, entre ellos Arquitectura bioclimática, de Jean-Louis Izard $ Alain 
Guyot (1980), Sol y arquitectura, de Patrick Bardou y Varoujan Arzoumanian (1980), El 
libro de la energía solar pasiva, de Edward Mazria (1983) y El hábitat bioclimático, de 
Camous £ Watson (1983), todos editados por Gustavo Gili. 


En 1982 se publicó Manual del arquitecto descalzo. Cómo construir casas y otros edificios 
(Concepto), de Johan van Lengen, arquitecto holandés que después de trabajar en Brasil 
residió en México. Van Lengen expone recomendaciones específicas para buscar el confort 
considerando las características del trópico húmedo, el trópico seco y la zona templada y 
presenta técnicas simples (ecotecnias) para generar energía y obtener calor. 


En agosto de 1986 la Universidad de Colima creó la maestría en Diseño Bioclimático. Ese 
mismo año en la Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco (UAM-A) se 
impartió un curso sobre arquitectura bioclimática y energía solar. 


En 1987 se publicaron los libros La casa ecológica autosuficiente (Concepto) del arquitecto 
Armando Deffis, donde se presentan principios del diseño bioclimático y algunas 
ecotécnicas, y Arquitectura bioclimática y energía solar: La vivienda y su contexto 
bioclimático, obra desafortunadamente poco difundida editada por la UAM-A que reunió 
textos de diversos autores, entre ellos Manuel Rodríguez y Aníbal Figueroa, hoy 
autoridades en este tema. 


La UAM-A creó en 1992 el Laboratorio de Diseño Bioclimático y en 1996 la maestría. 
Además de la Universidad de Colima y la UAM-A, la Universidad Cristóbal Colón de 
Veracruz ofrece una maestría en Diseño Arquitectónico y Bioclimatismo. En la 
Universidad Nacional Autónoma de México el diseño bioclimático es una línea de 
investigación en los posgrados de arquitectura. La oferta es insuficiente considerando la 
diversidad geográfica del país y que en cada estado hay al menos una escuela de 
arquitectura. El bioclimatismo ha permanecido al margen de los planes de desarrollo 
urbano e inmobiliario. 


Es necesario señalar que la arquitectura bioclimática no corresponde a los denominados 
“edificios inteligentes”, estos últimos sin duda buscan el ahorro energético, pero crean 


ambientes artificiales, no siempre saludables, dependientes de complejos sistemas 
mecánicos de calefacción y enfriamiento. 


En una reflexión más reciente el arquitecto italiano Flavio Celis indica que no sólo debe 
buscarse la eficiencia energética durante la vida útil del edificio, sino durante la obtención 
de los materiales empleados y la construcción de la estructura y los espacios (“Arquitectura 
bioclimática, conceptos básicos y panorama actual”, Boletín CF+S 14, 2000). 


Principios del diseño bioclimático 


Los conceptos y principios que recomiendan Olgyay y Camous € Watson son fundamentos 
de esta línea de diseño. La frágil situación energética de México y el nuevo escenario 
mundial determinado por el aumento de la demanda energética y el fin del petróleo barato 
obligan a pensar y diseñar la arquitectura y los asentamientos humanos siguiendo criterios 
que vayan más allá de lo comercial y las modas estéticas. 


La concepción bioclimática busca diseñar edificios adaptados a su propio clima utilizando 
con acierto las transferencias naturales de calor (hacia y desde el edificio) y los recursos 
que la naturaleza ofrece (sol, viento, vegetación, tierra, temperatura ambiental) con la 
intención de crear condiciones de confort físico y psicológico limitando el uso de sistemas 
mecánicos de calefacción o climatización, lo que representa un ahorro importante para la 
sociedad. 


Olgyay hace una crítica a la arquitectura moderna, indica que ésta no ha estudiado las 
arquitecturas de diferentes regiones del mundo, algunas de las cuales han sabido solucionar 
los efectos del clima. Su objetivo es proyectar construcciones climáticas balanceadas 
adaptadas al ambiente de los lugares. Su enfoque es científico y multidisciplinario: la 
expresión arquitectónica debe sintetizar los datos que ofrecen la meteorología, la biología y 
la ingeniería. Recomienda aplicar su método siguiendo los siguientes pasos: 


1. Clima: analizar la temperatura, la humedad relativa, la radiación solar y los efectos 
del viento de la región en el transcurso del año, considerando también las 
condiciones del microclima existente en el sitio seleccionado. 

2. Evaluación biológica: se basa en las sensaciones humanas, es necesario hacer un 
diagnóstico del impacto del clima a lo largo del año en términos fisiológicos, los 
datos climatológicos ordenados en una tabla temporal mostrarán las medidas que 
deben alcanzarse para obtener condiciones de confort. 

3. Soluciones tecnológicas: después de que los requerimientos bioclimáticos de 
confort son definidos es necesario interceptar los elementos del clima adversos y 
utilizar los impactos favorables en el momento justo en cantidades adecuadas. Una 
construcción balanceada en términos climáticos debe considerar: 


a) Las características del sitio en los períodos fríos y calurosos. 

b) La orientación de la construcción con relación al sol para ganar o evitar 
radiación solar según el período estacional. 

c) La sombra que cae en la construcción. 

d) Las formas de las viviendas con relación al sol y a las características del 
sitio. 

e) Los vientos y brisas y el movimiento del aire interior, los cuales 
determinarán la localización, distribución y tamaño de las ventanas y 
aperturas. 

f) Las propiedades térmicas de los materiales. 

La aplicación arquitectónica de los resultados obtenidos durante los pasos expuestos 
(Clima, Evaluación biológica, Soluciones tecnológicas) debe desarrollarse de 
acuerdo a la importancia de los diversos elementos presentes. El balance climático 
comienza con el estudio del sitio, debe tomarse en consideración desde la 
conceptualización del proyecto. La secuencia Clima ---> Biología ---> Tecnología -- 
-> Arquitectura permitirá encontrar soluciones a la relación clima-confort. La 
expresión arquitectónica será consecuencia de la investigación. 


Camous $ Watson indican que durante los períodos fríos es necesario favorecer las 
ganancias de calor y oponerse a su pérdida; durante los períodos cálidos se deben evitar las 
ganancias de calor y favorecer su pérdida. Para esto proponen los siguientes principios: 


AS A 


Reducir las transferencias de calor por convección (transmisión de calor entre un 
cuerpo y un gas o líquido por desplazamiento de este último) (invierno). 

Favorecer las ganancias solares (invierno). 

Limitar los movimientos del aire exterior (invierno). 

Limitar las infiltraciones de aire (invierno). 

Desfasar las variaciones periódicas de temperatura (invierno y primavera/verano). 
Limitar las ganancias solares (primavera/verano). 

Favorecer la ventilación (primavera/verano). 

Favorecer el enfriamiento por evaporación (primavera/verano). 

Favorecer el enfriamiento por radiación (primavera/verano). 


Sugieren las siguientes técnicas para ganar calor o evitar su pérdida: 


Control del viento. 

Concepción térmica de la envoltura. 

Utilización de ventanas y muros acumuladores. 

Utilización de los espacios interiores-exteriores (calefacción). 
Utilización del suelo (aislamiento). 


Y para favorecer las pérdidas de calor o evitar su ganancia: 


a) Control del sol. 

b) Utilización de la ventilación natural. 

c) Utilización de la vegetación y del agua. 

d) Utilización de los espacios interiores-exteriores (ventilación). 
e) Utilización del suelo (aislamiento). 


Hacia la arquitectura bioclimática... 40 años después 


Ecotecnias y bioclimatismo deben ser elementos rectores del pensamiento arquitectónico, 
ya que son la expresión práctica de lo que se plantea al hablar de eficiencia energética. El 
principal desafío es hacer que los arquitectos diseñen a partir de estos conocimientos, 
superando la frivolidad del pensamiento posmoderno y la deshumanización de la mayoría 
de los proyectos comerciales y gubernamentales. El regionalismo, como lo indica el título 
en inglés del libro de Olgyay, debe ser un concepto guía del proceso de diseño, el cual debe 
manifestarse en la adecuación al sitio, los aspectos formales, la selección de materiales y la 
orientación de las estructuras. El regionalismo arquitectónico en México se ha relacionado 
con aspectos estéticos inspirados en elementos vernáculos, prehispánicos o coloniales, no 
climáticos. 


Los arquitectos deben abandonar el vacío teórico que suele caracterizarlos y comprender la 
problemática energética, ecológica y social que enfrenta y enfrentará el país (el mundo) las 
próximas décadas. No sólo debe estudiarse el diseño de nuevos proyectos, la intervención 
bioclimática de edificios ya construidos, algunos con carácter histórico, hace que el 
problema sea más complejo: ¿cómo hacer que ciudades que se edificaron sin criterios 
bioclimáticos sean energéticamente eficientes? 


Las escuelas de arquitectura, las secretarías o departamentos de desarrollo urbano y 
vivienda, las empresas constructoras y los talleres de diseño deben redefinir sus objetivos a 
partir del bioclimatismo, no como una opción, sino como un imperativo. El desarrollo 
tecnológico y la especulación inmobiliaria han determinado los cambios arquitectónicos y 
urbanísticos. Hablar de crisis energética y ecológica es referirse a complicaciones concretas 
en los modos de producir, consumir, transitar, convivir y habitar. Durante el siglo XX las 
ciudades se construyeron y crecieron ignorando aspectos energéticos y ecológicos. La 
arquitectura moderna se pensó en términos funcionales, la posmoderna pretendió una 
redefinición o negación de las normas estéticas del funcionalismo. La funcionalidad y la 
belleza cedieron espacio a la economía de costos, no a la economía energética y a la 
diversidad ecológica. En los tiempos del fin de las utopías es paradójico constatar que aún 
hay mucho por decir y hacer. A diferencia de los arquitectos “revolucionarios” del siglo 
XX, los del siglo XXI se enfrentan a un mundo sobrepoblado, urbanizado, degradado y con 


limitaciones energéticas. Afortunadamente, como hemos visto, existen desde hace décadas 
elementos teóricos para esbozar proyectos prácticos. De hecho, el arquitecto australiano 
Glenn Murcutt, ganador del Premio Pritzker en 2002 (galardón que se considera el Nobel 
de Arquitectura) aplica principios bioclimáticos en sus obras. 


